
SENTENCIA 

En la causa que ante mí pende y se ha seguido de oficio de la Real Justicia 

contra José Gabriel Tupac Amaru, cacique del pueblo de Tungasuca,  en la 

provincia de Tinta,  por el horrendo crimen de rebelión o alzamiento ge-

neral de los indios,  mestizos y otras castas, pensado más ha de cinco años, 

y ejecutado en casi todos los territorios de este virreinato y el  de Buenos 

Aires, con la idea (de que está convencido) de quererse coronar Señor de 

ellos, y l ibertador de las que l lamaba miser ias de estas clases de habitan-

tes que logró seducir,  a  la  cual dio principio con ahorcar a su corregidor 

D. Antonio de Arriaga. Observados los testimonios de las leyes en que ha 

hecho de acusador f iscal el Dr. D. José de Saldívar y Saavedra, abogado 

de la Real Audiencia de Lima; y de defensor, el Dr. Miguel de Iturrizarra, 

también abogado de la propia Audiencia. Vistos los autos y lo que de ellos 

resulta  

FALLO 

Considerando, pues,  a todo esto y a las l ibertades con que convidó este 

vil  insurgente a los i ndios y demás castas para que se les uniesen, hasta 

ofrecer a los esclavos la de su esclavitud. Y reflexionando juntamente el 

infeliz y miserable estado en que quedan estas provincias que alteró, y 

con dif icultad subsanarán o se restablecerán en muchos año s de los per-

juicios causados en ellas por el referido José Gabriel Tupac Amaru, con 

las detestables máximas esparcidas y adoptadas en los de su nación y 



socios o confederados a tan horrendo fin; y mirando también a los reme-

dios que exige de pronto la quiet ud de estos terr itorios, el castigo de los 

culpables, la justa subordinación a Dios, al Rey y a sus Ministros  

DEBO CONDENAR Y CONDENO  a José Gabriel Tupac Amaru a que sea sa-

cado a la plaza principal y pública de esta ciudad, arrastrado hasta el 

lugar del  suplicio, donde presencie la ejecución de las sentencias que se 

dieren a su mujer Micaela Bastidas, sus dos hijos Hipólito y Fernando Tu-

pac Amaru, a su tío Francisco Tupac Amaru, a su cuñado Antonio Bastidas,  

y algunos de los principales capitanes y auxi l iadores de su inicua y per-

versa intención o proyecto, los cuales han de morir en el propio día; y 

concluidas estas sentencias, se le cortará por el verdugo la lengua, y des-

pués amarrado o atado por cada uno de los brazos y pies con cuerdas 

fuertes y de modo que cada una de estas se pueda atar o prender con 

facil idad a otras que prendan de las cinchas de cuatro caballos, para que 

puesto de este modo o de suerte que cada uno de éstos t ire de su lado, 

mirando a otras cuatro esquinas o puntas de la plaza, march en, partan o 

arranquen a una voz los caballos, de forma que quede dividido su cuerpo 

en otras tantas partes, l levándose este, luego que sea hora,  al cerro o 

altura l lamada de Picchu, adonde tuvo el  atrevimiento de venir a intimi-

dar, sit iar y pedir que se le rindiese esta ciudad, para que all í  se queme 

en una hoguera que estará preparada, echando sus cenizas al  aire, y en 

cuyo lugar se pondrá una lápida de piedra que exprese sus principales 

delitos y muerte, para sola memoria y escarmiento de su execrable ac-

ción. Su cabeza se remitirá al pueblo de Tinta, para que estando tres días 



en la horca se ponga después en un palo a la entrada más pública de él;  

uno de los brazos al de Tungasuca, en donde fue cacique, para lo mismo, 

y el otro para que se ponga y ejecute  lo propio en la capital de la provincia 

de Carabaya, enviando igualmente, y para que se observe la referida de-

mostración, una pierna al pueblo de Livitaca en la de Chumbivilcas, y la  

restante al de Santa Rosa en la de Lampa, con testimonio y orden a los 

respectivos corregidores o justicias terr itoriales para que publiquen esta 

sentencia con la mayor solemnidad por bando, luego que l legue a sus ma-

nos y en otro igual día todos los años subsiguientes, de que darán aviso 

instruido a los superiores gobiernos, a  quienes reconozcan dichos terr i-

torios.  

Que las casas de este [Túpac Amaru] sean arrasadas o batidas y saladas a 

vista de todos los vecinos del pueblo o puebl os donde las tuviere o exis-

tan.  

Que se confisquen todos sus bienes, a cuyo fin se da la correspondiente 

comisión a los jueces provinciales.  

Que todos los individuos de su familia que hasta ahora no hayan venido 

ni vinieren a poder de nuestras armas y d e la justicia que suspira por ellos 

para castigarlos con iguales r igurosas y afrentosas penas, queden infames 

e inhábiles para adquirir,  poseer u obtener de cualquier modo herencia 

alguna o sucesión, s i  en algún tiempo quisiesen o hubiese quienes pre-

tenda derecho a ella.  



Que se recojan los autos seguidos sobre su descendencia en la expresada 

Real Audiencia, quemándose públicamente por el verdugo en la plaza pú-

blica de Lima, para que no quede memoria de tales documentos. Y de los 

que solo hubiese en ellos testimonio, se reconocerá y averiguará adonde 

paran sus originales, dentro del término que se asigne, para la propia 

ejecución.  

Y por lo que mira a la i lusa nación de los indios, se consultará a SM lo 

oportuno con el f in de que, si  ahora o en algún tiemp o quisiese alguno de 

estos pretender nobleza y descendencia igual o semejante de los antiguos 

reyes de su gentil idad sea, con otras cosas que se le consultarán, reser-

vado este permiso y conocimiento a su Real Persona con inhibición abso-

luta y bajo de las más graves y r igurosas penas a cualquiera juez o tribunal 

que contraviniese a esto, recibiendo semejantes informaciones, y que las 

recibidas hasta ahora sean de ningún valor ni efecto hasta que el Rey las 

confirme, por ser esta resolución muy conforme a est orbar lo que se lee 

a hojas 34 vueltas de estos autos, reservando del propio modo a su sobe-

rana determinación lo conveniente que es y será, atendidas las razones 

que van indicadas, y a que este traidor logró armarse, formar ejército y 

fuerza contra sus rea les armas, valiéndose o seduciendo y ganando con 

sus falsedades a los caciques o segundas personas de ellos, en las pobla-

ciones el que éstas, siendo de indios, no se gobiernen por tales caciques,  

sino que las diri jan los alcaldes electivos anuales que vote n o nombren 

éstas. Cuidando las mismas comunidades electoras y los corregidores pre-

ferir a los que sepan la lengua castel lana y a los de mejor conducta, fama 



y costumbres para que traten bien y con amor a sus súbditos, y dispen-

sando cuando más, y por ahora ,  que lo sean aquellos que han manifestado 

justamente su inclinación y f idelidad, anhelo, respeto y obediencia, por 

la mayor gloria, sumisión y gratitud a nuestro gran Monarca, exponiendo 

sus vidas, bienes o haciendas en defensa de la patria o de la rel igi ón,  

oyendo con bizarro desprecio las amenazas y ofrecimientos de dicho re-

belde principal y sus jefes mil itares, pero advirtiendo de que estos única-

mente se podrán l lamar caciques o gobernadores de sus ayllus o pueblos,  

sin trascender a sus hijos o resto de  la generación tal cargo.  

Al propio f in se prohíbe que usen los indios los trajes de la gentil idad, y 

especialmente los de la nobleza de ella, que solo sirven de representarles 

los que usaban sus antiguos Incas, recordándoles memorias que nada otra 

cosa influyen que en concil iarles  más y más odio a la nación dominante, 

fuera de ser su aspecto ridículo y poco conforme a la pureza de nuestra 

religión, pues colocan en varias partes de él al Sol,  que fue su primera 

deidad. Extendiéndose esta resolución a todas las provincias de esta Amé-

rica Meridional, dejando del todo extinguidos tales trajes, tanto los que 

directamente representan las vestiduras de sus genti les reyes con sus in-

signias, cuales con el  unco, que es una especie de camiseta; yacol las, que 

son unas mantas muy ricas de tercio pelo negro o tafetán; mascapaycha, 

que es un círculo a manera de corona, de que hacen descender cierta 

insignia de nobleza antigua, signif icada en una mota o borla de lana de 

alpaca colorada, y cualesquiera otros de esta especie o signif icación. Lo 



cual se publicará por bando en cada provincia para que deshagan o en-

treguen a sus corregidores cuantas vest iduras hubiese en el las de esta 

clase, como igualmente todas las pinturas o retratos de sus Incas, en que 

abundan con extremo las casas de los indios que se  tienen por nobles 

para sostener o jactarse de su descendencia. Las cuales se borrarán inde-

fectiblemente,  como que no merecen la dignidad de estar pintados en 

tales s it ios y a tales f ines, borrándose igualmente, o de modo que no 

quede señal,  si  hubiese algunos retratos de estos en las paredes u otras 

partes de f irme, en las iglesias,  monasterios,  hospitales,  lugares píos o 

casas part iculares, pasándose los correspondiente oficios a los Reveren-

dos Arzobispos y Obispos de ambos virreinatos, por lo que hace a las pri-

meras,  sustituyéndose mejor semejantes adornos por el del  Rey y nues-

tros otros Soberanos Católicos, en el caso de necesitarse.  

También celarán los ministros corregidores que no se representen en nin-

gún pueblo de sus respectivas provincias comedias  u otras funciones pú-

blicas de las que suelen usar los indios para memoria de sus dichos anti-

guos Incas. Y de haberlo ejecutado darán cuenta cert if icada a las secre-

tarías de los respectivos gobiernos.  

Del propio modo, se prohíben y quitan las trompetas o  clarines que usan 

los indios en sus funciones, a las que l laman pututos, y son unos caracoles 

marinos de un sonido extraño y lúgubre,  con que anuncian el  duelo y la-

mentable memoria que hacen de sus antigüedad. Y también el que usen 



y traigan vestidos negros en señal de luto, que arrastran en algunas pro-

vincias como recuerdos de sus difuntos monarcas y del día o t iempo de la 

conquista, que el los t ienen por fatal y nosotros por feliz pues se unieron 

al gremio de la Iglesia Católica y a la amabilísima y dulcí sima dominación 

de nuestros Reyes.  

Con el mismo objeto se prohíbe absolutamente el que los indios se f irmen 

Incas, como que es un dictado que le toma cualquiera, pero que hace 

infinita impresión en los de su clase.  Mandándose, como se mand a, a to-

dos los que tengan árboles genealógicos o documentos que prueben en 

alguna manera sus descendencias con el los, el que lo manif iesten o remi-

tan certif icados y de balde por el correo a las respectivas secretarías de 

ambos virreinatos para que al l í  se reconozcan sus solemnidades por las 

personas que diputen los Excmos. Señores Virreyes, consultando a SM lo 

oportuno según sus casos. Sobre cuyo cumplimiento estén los corregido-

res muy a la mira, solicitando o averiguando quién no lo observa, con el 

f in de hacerlo ejecutar o recogerlos para remitirlos, dejándoles un res-

guardo.  

Y para que estos indios se despeguen del odio que han concebido contra 

los españoles y sigan los trajes que les señalan las leyes, se vistan de 

nuestras costumbres españolas y hablen  la lengua castellana, se introdu-

cirá con más vigor que hasta aquí el uso en sus escuelas bajo las penas 

más r igurosas y justas contra los que no las usen después de pasado algún 

tiempo en que la puedan haber aprendido. Pasándose con esta propia 



idea oficios de ruego y encargo a los muy Reverendos Prelados eclesiás-

ticos para que en las oposiciones de curatos o doctrinas at iendan muy 

particularmente a los opositores que traigan certif icaciones de los jueces 

provinciales del  mayor número de feligreses que hab len en ellas dicha 

lengua castel lana, poniendo en las ternas que remitan a los Señores Vice -

Patronos esta circunstancia respectiva a cada uno de los propuestos. Dán-

dose para hablarla perfectamente, o de modo que se expliquen en todos 

sus asuntos, el término de cuatro años, y que los señores obispos y co-

rregidores den cuenta en cada uno de estos al  respecto Superior Go-

bierno, quedando al  soberano arbitrio de SM el premiar y distinguir  a 

aquellos pueblos cuyos vasal los hubiesen correspondido a las circunstan-

cias presentes a la justa lealtad y f idelidad que les es debida.  

Finalmente queda prohibida, en obsequio de dichas cautelas, la fábrica 

de cañones de toda especie, bajo la pena, a los fabricantes nobles, de 

diez años de presidio en cualesquiera de África,  y siendo plebeyo 200 

azotes. Y la misma pena por el propio  tiempo, reservando por ahora tomar 

igual resolución, en cuanto a la fábrica de pólvora que seguirá luego. Y 

porque hay en muchas haciendas, trapiches y obrajes de estas provincias 

variedad de ellos de casi todos los calibres, se recogerán por los corregi-

dores, acabada íntegramente la pacif icación de este alzamiento, para dar 

cuenta a la respectiva Capitanía General,  con el f in de que se les dé el  

uso que parezca propio. Así lo proveí, mandé y f irmé, por esta mi senten-

cia definit ivamente juzgando.  



JOSE ANTONIO DE ARECHE 

Dio y pronunció la anterior sentencia el muy Ilustre Sr. D. José Antonio 

de Areche, Caballero de la real y distinguida orden española de Carlos II I ,  

del Consejo de SM, en el Real  y Supremo de Indias,  Visitador General de 

los tribunales de justicia y Real  H acienda de este reino, Superintendente 

de ella, Intendente del Ejército, Subdelegado de la real renta de tabacos,  

Comisionado con todas las facultades del Excmo. Virrey de este Reino 

para entender en los asuntos de la rebelión ejecutada por el vi l  traidor 

Tupac Amaru. En el Cuzco, a 15 de mayo de 1781 ,  siendo test igos D. Fer-

nando Saavedra,  Contador de visita, D.  Juan de Oyarzabal y D. José Sacin, 

de que certif ico, Manuel Espinavete López.  

 


